
La historia y la herencia de esta tradición.
Hace más de 3500 años...

Me gustaría comenzar esta exposición con una pregunta ¿por qué y cómo em-

pezaron los actualmente denominados festejos populares?

La constatación más antigua de la cual tenemos información sobre la cele-

bración de ritos o fiestas con toros son las de la época gloriosa de Creta, y de

eso hace más de tres mil quinientos años. Y ahora, en pleno siglo XXI, resul-

ta que los festejos populares están alcanzando sin duda el momento de más

plenitud de su historia.

Habría mucho que buscar para saber cuál es la clave que ha conseguido que

esta fiesta sobreviva tantos siglos y aún mantengan esa fuerza que la hace

casi inmortal. Pero sin duda, el factor fundamental que ha permitido la per-

vivencia de estas fiestas a lo largo de estos siglos es el mismo que han uti-

lizado todas las culturas, y no es otra que la transmisión oral de las tradi-

ciones. Horas y horas hablando al lado del fuego, abuelos contando cuen-

tos a sus nietos, padres enseñando los secretos del toro a sus hijos, etc.

¿Quién no recuerda esas sobremesas donde una persona mayor de su fa-

milia cuenta unas historias que, cuando somos pequeños, nos parecen de

lo más fantásticas?

Una prueba irrefutable de esto lo vivo yo día a día en la redacción de mi re-

vista, donde les puedo asegurar que llegan cientos de fotografías y dibujos de

niños pequeños haciendo ya sus primeros pinitos en el arte del recorte, be-
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